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Historia general de la música 
^«de /os tiempos mas remotos has

ta el presente. 

(continuación.) 

Tercer estracto* 

Unire las obserTaciones jai-
diosas que se bailan esparcidas 
1̂ este capitulo> y particular

ícente en los artícolos de Orlan
do de Laso, y en el del gran 
innovador Cipriano de Rore, to-
0̂ lector instruido conocerá la 

Verdad de las reílecsiones si-
S<iientes sobre la díQcultad de 
Ser al mismo tiempo nueto y na
tural, pag. 315. 

«Muchas de las modulaciones 
forzadas é, inesperadas do Ci
priano Rore, fueron h la verdad 
admiradas por su alrevimienlo 
y novedad; pero ninguna fué 
adoptada por sus sucesores Los 
Pasages y los efectos que se d i f -
^'ngueo por su belleza y facilr-

âd pronto son copiados é imi-
*ados, al paso que lo que es d¡-

y fuera del natural queda 

posesión del p r o p i e t a T i o ori-
§'nal. Algunas veces sucede que 
Pasados muchos aáos,^algun com-
f̂ ŝítor incapaz de producir con 
•̂̂ s propíos Inventos, y de un 

^^^0 natural, la brillantez y el 
^Sombro que sonr el obgeto de 

ambición, se decide á ser 
Plagiario, y á gloriarse con el 
№ i c o de lo que no es suyo. 

Los que buscan novedades sin 
talento para producirlas^ debie
ran persuadirse que es imposi
ble que semejantes pasages y 
modulaciones no hayan ocurri
do á otros mil en el curso de 
sus estudióse inquisiciones;pero 
que siempre les desecharon por 
su discernimiento y buen gusto. 
Siempre quese renuncie al de^ 
leíte, к lo natural, y á los dic
tados de un sano juicio, será 
fácil producir nuevas composi» 
ciones y modulaciones no usa-
das; pero ser á ud mismo tiem
po nuevo y natural, es un don 

propio de los ingenios del pri
mer orden. 

Ya hemos llegado al capítulo 
7." de esta obra importante: ca
pitulo que no podrá menos de 
suministrar mucha instrucción al 
lector instruido en la música, no 
solo por las nolicias históricas, 
sino también por un gran nú
mero de observaciones ingenio
sas y críticas que encierra, sin 
hablar de ¡os egemplos escogi
dos que presenta. Su obgeto es: 
los progresos de la música en In

glaterra, desde la muerle de la 

reina Isabel, hasta fines del siglo 

V I I . Indecisos en la elección 
por la multitud de obgetos im
portantes que se nos ofrecen, 
procuraremos sujetarnos á lo que 
hay de mas afractivo, y que pue« 
de interesar lu curiosidad de 

tiuestros lectores. 
El Dr. Burney obserVa que el 

mejor compositor del siglo Vii 
fué sin contradicción alguna el 
célebre Orlando Gibbons de quien 
dice que su armonia era mas 
señalada y fluida, que la que se 
halla en cualquiera otra música 
de coro de igual antigiiedad. 

La máscara de Ben Jonson, 
representada en 1617 en casa 
del Lord Hay, en una fiesta que 
se dió al Embajador de Fran
cia, íué el primer ensayo qué 
S8 hizo en Inglaterra, para imi
tar la ópera italiana. Nicolás 
Lancero la puso en música imi
tando el recitado del drania aiai> 
sical de nuestros dias. 

Después pasa á examinar' lá 
música secular, ó la música dé 
cámara de aquel treorpo; lo^ 
Madrigales, los Genones, los Ron
dóes, y las imitaciones. Deéè-
tas tres últimas especies de mú
sica vocal y civil, hallamos al
gunos egemplos sacados de la 
primera colecciou qfue sé impri
mió en l6tJ5 con el título de 
Miscefáne.i de música, cuya obra 
reúne la claridad yiaabundjn-
cia, la sencillez^ y uní bella co;n-
plicacion, con una facilidad apa
rente. Kl raovimíéuto de cada 
parte en particular no se resien
te de sú dependencia esencial 
de las de.T3ai, pues siempre es 
Ubre y gracloio, y si no posee 


